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L otoño musical ha estado 
presidido por la inaugura-

ción del Auditorio Nacional, que 
ha acarreado consigo una activi-
dad musical más intensa de lo ha-
bitual en la vida madrileña. 
La idea de construir una gran 
sala de conciertos en Madrid que 
permita la reconversión del Tea-
tro Real en teatro de ópera, no es 
nueva, y representaba una aspira-
ción casi unánime de todas las 
personas vinculadas a la música 
madrileña: el Teatro Real fue uno 
de los grandes teatros de ópera 
europeos y podría volver a serlo; 
era por tanto más lógico y menos 
costoso construir un auditorio y 
recuperar el Real como ópera, 
con lo que la vida musical madri-
leña conseguiría parangonarse 
con la de las grandes capitales eu-
ropeas. Creo que el primero que 
formuló la cuestión de una mane-
ra clara y tajante fue Enrique 
Franco, en un lúcido artículo pu-
blicado por ABC (Los domingos 
de ABC, 10-6-73), que curiosa-
mente nadie ha recordado ahora. 
Tampoco se ha recordado que el 
proyecto comenzó a adquirir 
visos de realidad —o más que vi-
sos, puesto que la elección de te-
rrenos y de arquitecto se decidió 
entonces— durante el otoño de 
1981, siendo director general de 
música Juan Antonio García Bar-
quero. Ello no quita un ápice de 
mérito a los responsables actuales 

de la música española, que han 
hecho realidad el proyecto inicial-
mente concebido por sus predece-. 
sores, pero es triste constatar cuan 
poco se practica la noble virtud 
de compartir con otros las glorias 
y las alegrías. El hecho es —y esto 
es lo importante— que el viernes 
21 de octubre se inauguraba so-
lemnemente el Auditorio Nacio-
nal, después de haberse cumplido 
con exactitud los plazos previstos 
(la inauguración de la Sala de Cá-
mara tendría lugar el 31 de octu-
bre). 

Durante 22 años los melóma-
nos madrileños han escuchado 
música en el Teatro Real y no era 
fácil hacerlos abandonar tan grata 
sala, situada en lo más bello de 
Madrid, para trasladarse a un edi-
ficio nuevo, bien alejado del cen-
tro. El éxito y la aceptación han 
sido absolutos desde el primer 
momento y es indudable que el 
auditorio va a cumplir a la perfec-
ción la finalidad para la que fue 
construido. José María García de 
Paredes, autor de otros varios au-
ditorios españoles, ha concebido 
un edificio enormemente funcio-
nal, que «sirva» para escuchar 
música. Cierto es que la estética 
del exterior es discutible, que los 
vestíbulos pueden pecar de frial-
dad, pero la sala —las salas— po-
seen lo principal y lo tantas veces 
olvidado en las salas de conciertos 
españolas: una buena acústica. 
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Además, la nobleza de los mate-
riales, la hermosa techumbre de 
madera, la excelente visibilidad y 
la hábil distribución del público, 
que evita la sensación de muche-
dumbre y crea una impresión de 
proximidad con respecto al esce-
nario, colaboran a producir una 
sensación confortable en el oyente 
tanto como en el intérprete. La 
dudosa belleza de algunos ele-
mentos ornamentales (las lámpa-
ras, las sillas del escenario) son 
detalles insignificantes al lado de 
la absoluta funcionalidad, tan in-
frecuente en la arquitectura espa-
ñola^ que deja fuera de toda duda 
que las salas han sido proyectadas 
con pies y cabeza, por alguien que 
sabe muy bien cuáles son los re-
quisitos de un concierto. Enhora-
buena pues al arquitecto, al Di-
rector General de Música y al mi-
nistro de Cultura, sin olvidar por 
ello a sus predecesores en la gesta-
ción del auditorio. Enhorabuena, 
sobre todo, a la Orquesta Nacio-
nal, que será la gran beneficiaría. 

La acústica 
OMO en todos los auditorios 
construidos por García de 
Paredes, el aspecto acústico 

ha sido cuidado de manera 
extraordinaria. Es España un país 
lleno de salas de tan escasa 
reverberación que es casi 
imposible en ellas la ejecución 
musical; unas veces por mero 
descuido, otras por la doble 
función de salas de conferencias 
y de conciertos —estúpido por 
otra parte, puesto que todos los 
conferenciantes emplean 
amplificación— y las más de las 
veces por la infantil manía de cu-
brir de alfombras, moquetas, telas 
y otros materiales absorbentes las 
salas de conciertos, a la busca de 
una suntuosidad mal entendida 
que ha arruinado acústicas ini-
cialmente buenas de teatros de 

herradura (Zarzuela, Coliseo de 
Carlos III de El Escorial, etc.). 

La acústica de la «sala grande» 
del Auditorio es ciertamente ex-
celente, aunque a nuestro juicio 
desigual, con una tendencia a me-
jorar con la distancia. Sin una re-
verberación exagerada, la acústica 
está en un punto equilibrado en-
tre la brillantez y la sequedad, con 
buen equilibrio de graves y agu-
dos, así como entre coro y or-
questa (el gran defecto acústico 
del Real, justamente por ser un 
teatro de ópera que favorecía el 
lugar de los cantantes). En el patio 
de butacas la presencia es un 
punto excesiva en nuestra opi-
nión y la música se escucha con 
bastante efecto estereofónico. En 
las localidades altas la acústica es 
impecable. 

En la sala de cámara las cosas 
no están tan claras. Prescindiendo 
de un vestíbulo laberíntico 
—mala cosa en España, cuyo ur-
banismo ha girado siempre en 
torno al agora, a la plaza mayor, 
donde el punto de encuentro y 
conversación es tan importante— 
y de unos camerinos casi inaccesi-
bles, la sala resulta muy grata, 
muy cercana, muy auténticamen-
te camerística. Es de agradecer la 
gran homogeneidad de.las dos sa-
las, aunque la menor de ellas ca-
rece de la verticalidad, quizá un 
poco excesiva, de la sala para or-
questa y prescinde de las localida-
des colocadas a espaldas del esce-
nario, una moda de casi todos los 
auditorios modernos del todo ab-
surda desde el punto de vista mu-
sical (la música se ha inventado 
para oírla de frente). 

La sala de cámara posee una 
acústica extraordinariamente pre-
sente, idónea para algunos instru-
mentos (clave, guitarra, arpa, so-
naron de manera asombrosa el 
día de la inauguración), que bene-
ficiará a las formaciones auténti-
camente de cámara y a los instru- 
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Narciso Yepes. 

(1) La inauguración del Au-
ditorio tuvo lugar el 21 de oc-
tubre, con la Atlántida de Fa-
lla-Halffter, dirigida por López 
Cobos. 

La interpretación del Ré-
quiem de Verdi tuvo lugar el 
23 de octubre. López Cobos di-
rigió a la Orquesta y Coros Na-
cionales (preparado éste por 
Alberto Blancafort). Fueron so-
listas Sharon Sweet, Alicia 
Nafé, Francisco Araiza y Si-
món Estes. 

mentos antiguos, pero que nos 
parece muy excesiva para el piano 
o la orquesta de cámara, que pier-
den nitidez y que reclaman ma-
yor distancia acústica. Nos parece 
posible que necesite una cierta re-
visión, cosa que indudablemente 
resultará sencilla. Está fuera de 
toda duda que la estética de las 
dos salas ganará mucho con los 
dos órganos previstos. Quiera 
Dios que esta vez además de de-
corativos sean musicalmente sa-
tisfactorios. 

En suma, dos auténticas salas 
de concierto, como no las tenía 
Madrid, que han de dar —ya lo 
están dando— mucho juego, con 
defectos mínimos y algunos de 
ellos enmendables; y por si fuera 
poco con la promesa de un Tea-
tro Real convertido en teatro de 
ópera. 

Repercusiones 

L Auditorio Nacional va a 
tener inmediatas repercu-

siones en la vida musical madrile-
ña y por tanto en la vida musical 
española. Madrid pierde su cen-
tro musical —sala de conciertos, 
sala de ensayos, conservatorio, 
comercios especializados— y la 
vida musical se va a dispersar, al 
menos geográficamente, con lo 
que esto puede tener de bueno y 
de malo. 

Sólo repercusiones positivas ha 
de tener la existencia de una sala 
de cámara, que estaba haciendo 
una colosal falta. Es éste uno de 
los terrenos más famélicos de la 
vida musical española y por lo 
pronto el Ciclo de Cámara y Poli-
fonía ha cobrado felizmente nue-
vo auge tras muchos altibajos. Es 
urgente que se cree —que renaz-
ca, pues lo hubo, y bueno— un 
público para la música de cáma-
ra, más sutil y formado que el de 

las orquestas; es urgente crear las 
ofertas de trabajo que permitan la 
floración de conjuntos de catego-
ría, hoy vergonzosamente escasos; 
hay que procurar, finalmente, no 
cargar la mano más de la cuenta 
en la importación de música ex-
tranjera, cuya proporción co-
mienza a adquirir porcentajes 
alarmantes y peligrosos. El culti-
vo de la música de cámara —la 
menos costosa y la de mayor ren-
tabilidad cultural— es de una im-
portancia colosal; sin ella, no ten-
dremos un auténtico público mu-
sical y su ejemplo y práctica 
producirán un efecto altamente 
beneficioso en nuestras orquestas. 
Otra modificación se producirá 
con la recuperación del Real 
como Teatro de Ópera. Es de es-
perar que nuestra vida sinfónica 
esté suficientemente arraigada a 
estas alturas como para que la 
ópera se vuelva a convertir en el 
epicentro de nuestra vida musi-
cal. Aunque el siglo xix esté lejos 
no hay que descartar este peligro 
y en este sentido el trasiego de 
abonados además de injusto es 
arriesgado. 

Primeros conciertos 

A Orquesta Nacional y la 
Orquesta de Cámara Espa-

ñola, así como su director titular, 
Jesús López Cobos, han realizado 
un ilusionado esfuerzo para otor-
gar a los conciertos inaugurales la 
adecuada brillantez. Tuvimos 
ocasión de escuchar una espléndi-
da versión del Réquiem de Verdi 
(1), con una Orquesta Nacional 
afinada, segura y pulcra y un 
Coro Nacional sorprendentemen-
te transfigurado por Alberto Blan-
cafort, un músico inexplicable-
mente olvidado, que consiguió 
unos resultados óptimos de un 
conjunto que había descendido 
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en su calidad alarmantemente. 
Jesús López Cobos dirigió esta 
obra con gusto, refinamiento y 
claridad de concepto: es una de 
sus mejores creaciones. Para que 
nada faltara se contó con un exce-
lente cuarteto solista. La soprano 
americana Sharon Sweet cantó 
espléndidamente: su voz es gran-
de, cálida, segura y capaz de gran-
des contrastes dinámicos; tal vez 
el timbre cambia excesivamente 
en unos agudos, por lo demás es-
pléndidos: una cantante que pue-
de dar mucho, mucho que hablar. 
Alicia Nafé, un poco eclipsada en 
cantidad por la soprano, cantó 
con gusto y buena línea. Francis-
co Araiza no resulta tan prodigio-
so en Verdi como con Mozart o el 
repertorio belcantista, pero defen-
dió su comprometida parte con 
perfecta técnica, belleza vocal y 
musicalidad: con todo, me parece 
peligroso para su voz el abordar el 
repertorio verdiano y verista, que 
podría poner en peligro al mejor 
tenor rossiniano de muchos años. 
Simón Estes, tan frecuente anta-
ño en los conciertos madrileños, 
cantó con seguridad pero discuti-
ble tímbrica y línea no demasiado 
refinada. El concierto en su con-
junto fue de un nivel espléndido y 
nos da la medida que la Orquesta 
y Coro Nacionales pueden alcan-
zar cuando se lo proponen, que 
no es siempre, desde luego. 

Pocos días después (2) se inau-
guró la sala de cámara con un 
concierto variopinto, atractivo y 
de excesiva duración, cuya cali-
dad fue en ascenso. La sesión co-
menzó con una correcta versión 
del Concertino para orquesta de 
cuerda de Cristóbal Halffter, obra 
compuesta en 1957 y que conser-
va su vitalidad a pesar de los 
años. A continuación, con exce-
lente criterio, se había programa-
do el Concertó para clave de Fa-
lla, cumbre de la música de cáma-
ra de nuestro siglo, como señalara 

Ravel, que supuso lo más bajo de 
la velada ya que el pequeño grupo 
de instrumentos no logró una co-
hesión que es tan imprescindible 
como difícil de conseguir. A pesar 
de que Rafael Puyana realizó esta 
vez un trabajo seguro, la versión 
resultó fría, desangelada, despro-
vista de la profunda raigambre es-
pañola en que reside la esencia 
misma de esta obra genial. La 
acústica de la sala permitió que el 
clave se escuchara como casi nun-
ca se escucha. 

Dos solistas españoles de mu-
chas campanillas fueron los otros 
protagonistas de la velada. Narci-
so Yepes tocó una vez más, de 
forma prodigiosa, esa delicia del 
neoclasicismo español que es la 
Fantasía para un gentilhombre de 
Rodrigo, auténtica joya de un 
movimiento estético propio de 
nuestro siglo, que ha dado lugar a 
páginas tan bellas como la Pulci-
nella de Stravinsky o los Aires y 
danzas antiguos de Respighi, y 
que tuvo en la España del 27 cul-
tivadores muy ilustres e inspira-
dos: un repertorio —no lo digo 
por Rodrigo, claro está— dema-
siado a menudo olvidado. Obra 
dificilísima, Yepes la tocó con in-
creíble seguridad, gran poder so-
noro y absoluta delectación, con 
ese profundo españolismo que co-
mienza por su sonido y termina 
por su austeridad, su ausencia de 
guiños y su sobriedad tímbrica, 
que elude sabiamente los fáciles 
juegos de color sonoro a los que 
tanto se presta su instrumento y 
de los que tanto han abusado los 
guitarristas, con grave peligro de 
amaneramiento en un instrumen-
to que jamás debe caer en ello. 
Una gran actuación. 

A continuación, la madurez de 
Nicanor Zabaleta nos ofreció una 
colosal, ^inolvidable lección de 
música. Zabaleta, como persona 
y como músico, es la sencillez y la 
naturalidad, rasgos donde reside 

(2) La sala de cámara del 
Auditorio se inauguró el 31 de 
octubre con la Orquesta de Cá-
mara Española, dirigida por 
López Cobos y con R. Puyana, 
Narciso Yepes y Nicanor Zaba-
leta como solistas, con obras de 
C. Halffter, Falla, Rodrigo, De-
bussy, Ravel y Mozart. 



 
Wolfgang Sawallisch. 

(3) La Misa solemne de 
Beethoven fue interpretada el 
28 de octubre por la Orquesta y 
¡el Coro de la Ópera de Baviera, 
dirigidos por W. Sawallisch, 
con el siguiente cuarteto solis-
ta: Helen Donath, Marjana Li-
povsek, Wolfgang Schmidt y 
Theo Adam. 

eso que nuestra lengua denomina 
«señorío». Hacer desaparecer 
todo amaneramiento, toda femi-
neidad del arpa, es todavía más 
difícil que en el caso de la guita-
rra; pero más aún si ello no es in-
compatible con la máxima delica-
deza, el más absoluto refinamien-
to tímbrico. Las dos obras de 
Debussy y de Ravel son tan bellas 
como difíciles, y se prestan muy 
especialmente a la dispersión: Za-
baleta, conservando al máximo 
su francesa levedad, consigue 
otorgarles una definición formal 
asombrosa. Al mismo tiempo, 
como le sucede a la guitarra de 
Yepes, hay algo enormemente es-
pañol en su manera de tañer el 
instrumento, lo que nos recuerda 
algo que se hizo palpable a lo lar-
go de la velada: el hispanismo del 
sonido de las cuerdas pulsadas, 
tan caras a nuestro renacimiento 
y a nuestro barroco y en las que 
reside tanto de nuestra histórica 
enjundia musical. La actuación, 
noble y sutil de Zabaleta nos dejó 
un regusto que no olvidaremos 
fácilmente: el placer de la natura-
lidad, del tocar «como si tal 
cosa», de hacer música sin poses 
exteriores ni interiores de ningún 
género. 

La Orquesta de Cámara Espa-
ñola, que dirigía López Cobos en 
esta ocasión, fue mejorando su 
calidad a lo largo del concierto; su 
trabajo, ya excelente en las obras 
impresionistas, culminó con una 
muy notable versión de la Sinfo-
nía n.° 29 de Mozart; una de las 
mejores actuaciones de López 
Cobos en los últimos años, que 
dirigió esta obra con fruición, na-
turalidad, moviéndose como pez 
en el agua por el estilo mozartia-
no y obteniendo unos inespera-
dos resultados de la orquesta. Un 
Mozart claro y vivo, refinado y 
flexible, bien raro en un conjunto 
español. 

López Cobos, que ha realizado 

su trabajo más brillante coinci-
diendo con la inauguración del 
Auditorio, dimitió irremisible y 
repentinamente pocos días des-
pués de dicha inauguración, apa-
rentemente a causa de sus relacio-
nes insuficientemente satisfacto-
rias con un sector de la orquesta 
—para la que ha conseguido, en-
tre otras cosas, grandes mejoras 
salariales. Probablemente el tra-
bajo de López Cobos se ha resen-
tido de los defectos que hoy aque-
jan a todos los directores cuya de-
manda de trabajo es muy grande 
(posiblemente excesiva, aunque 
así están las cosas por doquier), 
pero la línea ascendente de la or-
questa queda mucho más en peli-
gro que la de la carrera de su titu-
lar, que más bien resultará benefi-
ciada. España es así: mediocre 
pero exigente como ningún otro 
país. O se la toma o se la deja, y 
López Cobos ha decidido dejarla, 
quizá demasiado apresuradamen-
te, en actitud también muy hispá-
nica. Es una lástima. Sin duda se 
va en un momento en que deja 
muy alto su pabellón. 

El Festival de 
Otoño: 
segunda parte 

ON menos presupuesto y 
menos alharacas propagan-

dísticas, el Festival de Otoño de 
este año se ha apuntado grandes 
tantos. 

Ha sido una gran idea traer a 
Sawallisch al frente de su orques-
ta para dirigir la Misa solemne de 
Beethoven (3). Sawallisch es uno 
de los pocos maestros a la antigua 
de que goza la dirección de or-
questa de hoy: artesanal, tranqui-
lo, se mantiene bastante al mar- 

C



gen de la vorágine en que están 
sumidos los directores de nuestro 
tiempo, más parecidos a ejecuti-
vos que a artistas. Continuador de 
la mejor tradición alemana, Sa-
wallisch disfruta recuperando re-
pertorio olvidado, trabajando a 
fondo con una misma orquesta 
—en lugar del constante picoteo 
de una a otra— o sentándose al 
piano para acompañar a cantan-
tes con un algo de director anti-
guo y profesoral. 

No creo que la Misa solemne 
de Beethoven sea una obra del 
todo adecuada para su arte: quizá 
requiere un músico más exaltado, 
de emotividad más poderosa, de 
aliento más audaz e impetuoso. 
Ya lo decía Beethoven hablando 
de Kyrie de la Misa: «¡Nacido del 
corazón! ¡Puede volver a él!». 
Obra extremadamente contradic-
toria, conflictiva, sin la cohesión 
formal habitual en la obra de 
Beethoven, ha de ser defendida 
—ésta es la palabra— con una 
emotividad desbordante, que no 
es el rasgo distintivo de Sawa-
llisch, que la dirigió, eso sí, con 
absoluto conocimiento, con im-
pecable estilo, con total familiari-
dad. El trabajo de la orquesta 
—un conjunto sólido, con un 
poso evidente de tradición, pero 
no extraordinario, que tocó a me-
nudo desajustado y con calidad 
técnica no de primera fila— tuvo 
la gran virtud de responder per-
fectamente a los deseos de su di-
rector. Excelente de verdad el tra-
bajo del coro y el del espléndido 
cuarteto solista. Magistral Helen 
Donath; soberbia vocal —¡qué 
voz maravillosa!— y estilística-
mente Marjana Lipovsek. El te-
nor Wolfgang Schmidt (cuyo 
nombre no aparecía por ninguna 
parte en el programa de mano) 
cantó espléndidamente, con una 
voz timbrada, pastosa y penetran-
te y con excelente línea. Un poco 
por debajo, pero con clase, el ve- 

terano Theo Adam. A ellos sumó 
su voz un pobre gato atrapado 
que pudo dar al traste con el con-
cierto. Una gran velada de música 
puro, sin concesiones a la galería 
de ningún tipo. 

Maazel y la 
Filarmónica 
de Berlín 

NA visita de la Filarmónica 
de Berlín es siempre un 

gran acontecimiento; y lo es más 
aún bajo las órdenes de una batu-
ta tan prestigiosa como la de Lo-
rin Maazel. 

La Orquesta Filarmónica de 
Berlín es, naturalmente, una de 
las más grandes del mundo; pero 
lo es ante todo por su personali-, 
dad y por el peso de su tradición, 
ya que técnicamente al menos las 
«siete grandes» norteamericanas 
la igualan o aventajan. Por eso es 
peligroso que pierda aquello que 
le es exclusivo: su inconfundible 
personalidad, modelada por Ka-
rajan y sus ilustrísimos predeceso-
res durante decenios. En manos 
de Maazel esta personalidad no 
fue del todo reconocible: la con-
cepción sonora del director ame-
ricano es más ligera, más transpa-
rente, menos densa y menos favo-
recedora de las frecuencias graves 
de lo tradicional en el conjunto 
berlinés, cuyo inmenso sonido era 
de una solidez que se podía pal-
par. Escuchamos una Filarmónica 
de Berlín espléndida, natural-
mente, pero muy distinta de la de 
otras ocasiones. 

Una versión excelentemente 
tocada y construida con entera ló-
gica pero un poco aséptica de la 
Sinfonía 39 de Mozart fue segui-
da por una interpretación inteli-
gente y unitaria de la Séptima de 

 
Lorin Maazel. 

(4) Los dos conciertos de \í 
Filarmónica de Berlín, bajo \í 
dirección de Lorin Maazel, tu 
vieron lugar los días 3 y 4 dt 
noviembre, con los siguiente; 
programas: Sinfonía n." 39 dt 
Mozart y Séptima de Brucknei 
en la primera sesión; Obertura 
de El Sueño de una noche di 
Verano de Mendelssohn, Sinfo 
nía n." 8 de Beethoven y Quin 
ta Sinfonía de Prokofiev en \í 
segunda. 

(5) El  concierto de Teress 
Berganza y la Orquesta de Cá 
mara «Reina Sofía» tuvo lugai 
el día 26 de octubre, bajo la di 
rección de David Hugh Parry 
con obras de Háendel (Con 
cierto Op. 6 n.° 12 y Cuatrc 
arias de Rinaldo), Antón Gar 
cía Abril (Concierto para ins 
trumentos de cuerda), Enrique 
Granados (Majas dolorosos I, 
2 y 3) y J. Turina (Poema en 
forma de Canciones). 
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Bruckner, a la que sólo se podría 
haber pedido un mayor pathos. El 
segundo día, una versión extre-
madamente virtuosa, muy perso-
nal y caprichosa de la obertura de 
El sueño de una noche de verano 
de Mendelssohn fue sucedida por 
una Octava de Beethoven de una 
ligereza rayana en la frivolidad y 
hasta con detalles de gusto dudo-
so, como el ritardando del final 
del primer movimiento. La visita 
madrileña de los filarmónicos 
berlineses terminó con una des-
lumbrante interpretación de la 
Quinta sinfonía de Prokofiev, en 
la que Maazel hizo gala de esa 
asombrosa facilidad, soltura, se-
guridad y virtuosismo con que 
está dotado y que ha asombrado 
desde su época de niño prodigio. 
Sin embargo, la Filarmónica de 
Berlín es lo que es gracias a la 
profundidad de sus directores, 
que han logrado de ella una for-
ma de hacer música de un com-
promiso y una hondura que estu-
vieron presentes sólo a medias en 
la visita madrileña que comenta-
mos. 

Teresa Berganza 

TRO acierto del Festival 
de Otoño ha sido la pro-

gramación de un concierto con 
orquesta de Teresa Berganza (5), 
nombre menos frecuente de lo ló-
gico en nuestra vida musical. Esa 
misma mañana, la Berganza ha-
cía a la prensa declaraciones de su 
enorme exigencia profesional, 
que le impedía colaborar con mu-
chas formaciones españolas. La 
afirmación le cayó en la boca, 
porque el hombre propone... Y ni 
el trabajo de la Orquesta de Cá-
mara «Reina Sofía» ni del direc-
tor David Hugh Parry estuvieron 
ni remotamente a la altura de la 
genial cantante, que se las vio y 
deseó para salir airosa con gran 
profesionalidad de las endiabla-
das arias de Rinaldo, cuyo virtuo-
sismo exige un conjunto rítmica-
mente perfecto. La inseguridad 
afectó incluso a una de sus mayo-
res cualidades: la afinación; pero 
Berganza dominó con sus tablas y 
con el poderío de su incompara-
ble coloratura. 

Mucho mejor las tres Majas 
dolorosas, que ella borda como 
nadie, y el Poema en forma de 
canciones en el que sigue tan fiel-
mente el ejemplo de su maestra 
Lola Rodríguez Aragón. Con 
todo, el trabajo de Berganza se ha 
basado siempre en la perfección 
—ella lo sabe muy bien— y esa 
tarde la perfección no fue posible 
y no por su culpa. Fuera de pro-
grama regaló tres propinas, con 
un Che faro senza Euridice que 
no podremos olvidar. La orques-
ta, muy en baja forma, defendió 
muy pobremente el ya clásico 
Concieno para instrumentos de 
cuerda, de Antón García Abril. 

 

O 


